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    Un preso que es torturado por un Orko en un Pecio, es protegido por un compañero de cautiverio. Pero, ¿qué clase de hombre desarmado se atreveria a enfrentarse a un Orko tan fuerte? Tan sólo un hombre, el Comisario Sebastián Yarrick.
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  Había una fluctuación en el ojo de Bekket que no me gustaba. Fui entrenado en la Schola Progenium para observar los primeros signos de la desviación política o negligencia en el cumplimiento del deber. Eso significaba ser capaz de leer todos los matices del lenguaje corporal. Hans Bekket no era un traidor, ni era un cobarde. Pero el tiempo de nuestro encarcelamiento lo estaba erosionando, física y espiritualmente, con tanta seguridad como las arenas del Gólgota se habían comido el metal y las fuerzas de nuestras carnes.


  Yo lo había estado observando durante varios turnos, ahora bien ¿durante cuántos días? no tenía forma de saberlo. El concepto del tiempo como una serie de momentos que llegan desde el interminable potencial del futuro para convertirse en un pasado distintivo y decisivo era un lujo negado a los esclavos en el pecio espacial de Ghazghkull Mag Uruk Thraka. Teníamos sólo el eterno grito de molienda del presente. Nuestra existencia era trabajar, látigos, la agonía y la muerte. Desde el principio, yo había intentado medir la longitud del tiempo por los desplazamientos, pero los orkos hicieron incluso ese esfuerzo, inútil. Ellos simplemente nos obligaban a trabajar hasta que los números de colapsos por agotamiento se convertían en algo molesto. Luego agrupaban a aquellos de nosotros que todavía estuvieran vivos y nos llevaban de nuevo a nuestras jaulas. Dormíamos lo mejor que podíamos, a la espera de volver a sufrir de nuevo.


  Bekket y yo estábamos arrastrando objetos recuperados. Eran cachivaches y trastos de todo tipo rescatados de entre la basura y restos de las naves, que junto con el asteroide central, componían el pecio. Arrastrábamos toscos y pesados carros ​​llenos de cosas a un depósito masivo, donde las versiones grotescas de los Ingenieros Orkos golpeaban, unían y experimentaban con el material. Tirábamos de los carros con cadenas, pero nosotros no estábamos encadenados. Los orkos no se molestaron. ¿Dónde podríamos ir? ¿Y qué diversión habría en vencer a los rezagados de la muerte, si no los había y nadie huía?


  Los ojos de Bekket se movieron rápidamente de un lado a otro, como si fuera el servidor de un arma en mal funcionamiento buscando objetivos. Inconscientemente estaba buscando una excusa para atacar. Cuando lo hiciera, creería que estaba actuando desde la rabia y el honor, pero sería un error. El impulso de la rebelión en este terrible lugar, era un acto de desesperación. Sólo tenía un resultado posible.


  Yo no lo haría. Quedaban ya tan pocos de los hombres que habían venido conmigo al Gólgota. Y nuestra misión estaba incompleta. Thraka aún vivía.


  Bekket estaba a pocos metros por delante de mí. Más allá de la tensión del tiro de su carro, había una tirantez extra en sus omóplatos. Él estaba a punto de saltar. Traté de acercarme. Era difícil. Yo sólo tenía un brazo con el que tirar de la cadena. Mi garra de batalla se había ido, era el trofeo que ahora lucia Thraka. Y yo no era ya un hombre joven. De todos modos, me las arreglé para ponerme dentro de los dos metros de distancia, antes de que me arriesgara a hablar.


  —Soldado Bekket.


  —¿Comisario?


  Ahora me prestaba atención, pero justo entonces el hombre frente a él tropezó. Era otro soldado de la guardia, vistiendo los harapos de un uniforme de Mordia. No creo que él hubiera estado con nosotros en el Gólgota. Parecía que había estado allí durante mucho tiempo. Y aun así, no cayó ni deje caer su cadena. Él sólo tropezó. Pero eso fue suficiente para irritar al guardia orko más cercano. El piel verde rugió y atacó con su látigo. El arma era un largo cable de metal flexible, integrado en él habían irregulares hojas afiladas también de metal. Se enroscó alrededor del cuello del mordiano. El orko tiró con fuerza. Las apretadas vueltas del látigo en el cuello, se constriñeron y lo rompieron. La cabeza del hombre salió volando. El orko rugió de nuevo, esta vez encantado, con algo parecido a una risa.


  Había una pesada pieza de tubería en el carro de Bekket. Yo lo había visto mirándola antes. Ahora él la cogió, dejando caer su cadena al suelo.


  —¡Bekket, no! —grité, pero él ya estaba arremetiendo contra el orko, balanceando la tubería hacia la cabeza del monstruo. El orko le golpeó con fuerza, tumbándolo. Los pinchos de la parte posterior de la muñequera del guardia rasgaron su mejilla, abriéndosela, también oí el crujido de rotura de su nariz. Se giró cuando cayó, pero el orko puso una gran bota de hierro sobre su pecho. Se guardó el látigo y sacó una enorme hacha de su cinturón. Levantó la hoja bien alto, con los ojos estúpidamente brillando bajo sus espesas cejas, fijos en el cráneo de Bekket.


  Di un paso adelante. Fije la mirada con el orko.


  —¡NO! —exclamé otra vez, pero esta vez se lo dije al guardia, lo dije con voz helada y en orko. Me disgusta usar esa obscena lengua, pero sorprendió al guardia. El orko vaciló.


  Mantuve la mirada del monstruo con mi único ojo humano. Miré hacia arriba, con la cabeza ligeramente inclinada hacia abajo, por lo que acentuaría la sombra, incrementando el misterio, en mi cuenca vacía. Yo era un hombre de un solo ojo y manco, que había pasado ya hacía tiempo la flor de la vida, haciendo contacto visual directo con un orko. Solo por mirarlo así debería haber muerto, con mis tripas desparramadas por el suelo. Pero yo era Yarrick y tuve en su día lo que los pieles verdes llamaron el ojo diabólico. Mataba orkos con una mirada. El bruto delante de mí lo sabía. En ese momento, desee poder hacerlo. Con la vida de Bekket colgando de un deshilachado hilo, canalicé toda mi fe en el Emperador y mi odio hacia los orkos en el cristalino, la creencia inquebrantable de que mi mirada era la ruina de un piel verde. Yo sería lo que ellos creyeran que era.


  El hacha del guardia vaciló. El orko apartó la mirada de mis ojos, de mi peligrosa mirada, miró a su alrededor algo desconcertado. Parecía notar algo en los pórticos, en la oscuridad, por encima de nuestras cabezas. Luego bajó la cuchilla. Levantó su pie de Bekket, le dio una patada en las costillas y se alejó por la línea de los esclavos, gruñendo para sí mismo.


  Mientras ayudaba a levantarse a Bekket, se me erizó la parte de atrás del cuello. Miré hacia arriba, hacia las sombras. Sentí su masiva presencia. Él estaba allí, observando. Un gran orko. El mismísimo Thraka.


  Yo no lo podía ver, pero esperaba que él viera la mirada en mi ojo.


  Tenía la esperanza de que hubiera visto la letal promesa que se encontraba dentro.
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